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L os adolescentes ca-
talanes tienen fácil
acceso al cannabis
a través de sus ami-
gos y, aunque la
primera vez lo ob-

tengan sin pagar, cuanta mayor
asignación semanal reciben, más
tienden a consumir marihuana.
Los jóvenes se inician en los po-
rros por curiosidad y en busca de
nuevas sensaciones y los siguen
consumiendo como una manera
de evadirse y divertirse, aunque
dos de cada tres admiten padecer
efectos secundarios negativos.

Estos aspectos se constatan en
un estudio de investigadores de
la Agència de Salut Pública de
Barcelona (ASPB) –participada
por el Ayuntamiento y la Genera-
litat– que, de manera poco usual,
ahonda en el inicio del consumo
de marihuana por los adolescen-
tes y sus razones y expectativas.

El trabajo, coordinado por Car-
les Ariza, se hizo a partir de en-
cuestas a 2.043 estudiantes de 3º
de secundaria (ESO) –de una me-
dia de 14,6 años– de 47 centros
públicos y privados de Barcelona
(las encuestas eran confidencia-

les y rellenadas por los estudian-
tes). Aunque las encuestas se hi-
cieron en el 2005, el estudio aca-
ba de difundirlo la Gaceta Sanita-
ria, una publicación científica de
la Sociedad Española de Salud
Pública y Administración Sanita-
ria, editada por Doyma/Elsevier.

Los investigadores pretendían
analizar las razones de inicio del
consumo de cannabis por los
más jóvenes y qué buscan y espe-
ran de ello, con el fin de disponer
de más conocimientos para la
prevención del consumo precoz.
Los resultados son reveladores
en algunos aspectos.

El 37,5% de estos estudiantes
de 14 años dijo haber probado el
cannabis, y un 10% en el último
mes, lo que se considera consu-
mo habitual. Este consumo habi-
tual es ligeramente mayor en chi-
cas (el 10,3%) que chicos (el
9,7%). El inicio del consumo se
produjo en la media de 13,4 años
–los consumidores habituales
son los que se iniciaron más pre-
cozmente– y el 60,3% probó el
cannabis por primera vez en la ca-
lle y un 16% en casa de un amigo.

El 88,5% estaba con amigos y
fueron estos quienes le propor-
cionaron la sustancia en un
82,5% de casos y, nueve de cada

diez dicen que gratis. Los investi-
gadores de la ASPB destacan esta
“gran accesibilidad” a la sustan-
cia, lo que en drogas siempre se
considera un factor favorable pa-
ra un mayor consumo.

Pese a la prueba gratuita, el es-
tudio constata que hay mayor
consumo de marihuana entre los
chicos que manejan más dinero.

Así, entre los adolescentes que
no tienen una asignación sema-
nal, sólo un 21,8% consume can-
nabis ocasionalmente y un 6,3%
de forma regular. En cambio, el
40% de los adolescentes que dis-
pone de más de 30 euros a la se-
mana lo han probado y el 36% es
consumidor habitual –y si se mi-
ra aquellos con asignación sema-
nal de 10 a 30 euros, son consumi-
dores habituales el 15,4%–.

La razón más citada por los es-
tudiantes para haberse iniciado
en el consumo de marihuana es
por curiosidad. Pero además, se
les preguntó por las consecuen-
cias esperadas del consumo de la
sustancia. Tanto las positivas co-
mo las negativas. Y los adolescen-
tes (los que consumen y quienes
no) relacionan el cannabis con
que relaja y reduce la tensión (lo
cree el 87,6% y hasta el 97% de
los consumidores habituales), y
que facilita las relaciones socia-
les y sexuales (lo apunta el 64,2%
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Probar sale gratis,
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EFECTOS INDESEADOS

Dos de cada tres
consumidores
admiten haber sufrido
efectos secundarios

Algunos adictos
más en la clase
media y alta

Los porqués del consumo de drogas

]Algunos datos sociológi-
cos que incluye el estudio
indican que consumen u
poco más de cannabis habi-
tualmente los alumnos de
escuelas públicas que de
privadas o concertadas, los
de clase media o alta que
los de menor nivel so-
cioeconómico y también
los hijos de familia mono-
parental u otra que los
que viven con su padre y
su madre. Hay más consu-
midores igualmente entre
los que se reconocen co-
mo peores estudiantes.
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